En 2014, ¿Es Chile un País Católico?
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Cuando los obispos chilenos se reúnen en estos días en la 107 Asamblea Plenaria en Punta de Tralca, en cuyo encuentro abordarán como...(Marco Antonio Velásquez).
 

 

No hay duda que Jesucristo cambió la historia. La evidencia de ello es mayor que el establecimiento universal del calendario gregoriano que dividió el curso del tiempo en el conocido antes y después de Jesucristo.  Prueba de tal cambio histórico son las huellas del Evangelio que han definido los rasgos de la cultura occidental, llegando a hacerla, en muchos aspectos, más humana.
La Ascensión de Jesucristo a la presencia del Padre desencadena la promesa del Paráclito, cuya acción irrumpe en la historia con la fuerza de un huracán, desafiando a los seguidores y seguidoras del Maestro. Un puñado de hombres y mujeres, testigos del Resucitado, fueron los protagonistas de esa transformación. La poquedad de la levadura, una pizca de sal y aquella tenue luz cristiana fue capaz de transformar y dar sabor a toda la masa, hasta iluminar la conciencia humana universal.
En el presente, la cultura de la muerte, la multiplicación de la injusticia, la pérdida de sentido, la proliferación de tantos ídolos, así como el abandono de la fe, el avance de la increencia y del agnosticismo interpelan la conciencia pastoral de la Iglesia.
¿Qué fue lo que provocó tanta fecundidad apostólica en los inicios del cristianismo? ¿La cercanía temporal con Jesucristo? ¿Una acción más fecunda del Espíritu Santo? ¿Será que hoy está ausente el Espíritu de Dios y entonces los desvelos humanos quedan infecundos?
Unos buscan las causas a los males del presente en la dictadura del relativismo, en el modernismo y en la plenitud del pecado original que somete a la conciencia humana tras aquel “… y serán como Dios." (Gn 3,5b). Una visión un tanto apocalíptica que concede demasiada eficacia a la acción del Malo. Otros, con más pragmatismo, han visto en la raíz de los males del presente los efectos de un fracaso pastoral. Ésta podría ser la hipótesis de San Juan XXIII, que conciente de la necesidad de un aggiornamento, impulsó el Concilio Vaticano II.
Refuerza la tesis del fracaso el que pocos cristianos, en el origen, cambiaron radicalmente el curso de la historia, mientras en la actualidad 800 millones de católicos no consiguen permear con el Evangelio la cultura imperante. Seguro que las causas de tal fracaso pastoral son más complejas aun.
Para no ir tan lejos, una mirada somera a la realidad pastoral en Chile puede ayudar a lucubrar algunas explicaciones.
Es indiscutible el arraigo cristiano en Chile. Sin embargo, su impronta católica ya fue cuestionada por San Alberto Hurtado, quien en 1941 se preguntaba en un famoso libro ¿Es Chile un país católico?
Según el Anuario Estadístico de la Iglesia 2012, en ese año la realidad pastoral de Chile se caracterizaba por la existencia de 954 parroquias y 3.793 capillas y comunidades eclesiales de base. Había también 2.415 sacerdotes; 4.303 religiosas; 1.029 diáconos permanentes y 46.282 catequistas. Anualmente se celebran poco más de 350 mil misas; 132 mil bautizos; 18 mil matrimonios; 57 mil confirmaciones; 71 mil primeras comuniones y más de 150 mil funerales. Hay también poco más de 1.900 establecimientos educacionales católicos, incluyendo jardines infantiles, escuelas, colegios, centros de formación técnica y universidades. Según lo publicado en la prensa, en base a información del Ministerio de Educación, la Iglesia Católica chilena recibiría casi 700 millones de dólares anuales para sostener la educación particular subvencionada en una red de 685 establecimientos. Así también un dato antiguo indica que el arzobispado de Santiago recaudaba en 2007 más de 17 millones de dólares con la contribución del 1% de los fieles.
Los registros hablan de una Iglesia chilena que tiene la potencialidad de influir de manera mucho más incisiva en la cultura, lo que no muestran los hechos en la práctica. Es obvio que algo no anda bien. Si la Iglesia fuera una sociedad anónima, los accionistas habrían reaccionado drásticamente con los administradores, porque con menos medios y con total hostilidad del entorno social, los primeros cristianos exhiben un tremendo éxito pastoral que contrasta con los exiguos resultados del presente.
La carta a Diogneto, escrita por un autor anónimo pagano en los primeros tiempos del cristianismo, es una verdadera apología a la coherencia cristiana. Revela cómo en medio de la adversidad estos hombres y mujeres vivían su fe dando testimonio del amor fraterno, la vida austera,  la experiencia de compartir la mesa, la acogida generosa de la vida, el testimonio de asumir las dificultades con la esperanza puesta en la gloria, junto a un sinnúmero de otras virtudes que consiguieron despertar la admiración del mundo pagano que se convertía a raudales. Así quebraron la conciencia de la severa cultura imperante, representada por el imperio romano.
En el presente el testimonio de muchos cristianos contradice cada letra del Evangelio y produce los efectos opuestos a lo relatado en la carta a Diogneto: cada día son más los que se alejan de la Iglesia. En una Iglesia jerárquica como la presente, la mirada de la sociedad se vuelve implacable contra la jerarquía, quienes llevan sobre sus espaldas la pesada carga de sus virtudes y debilidades.
Es entonces que el apego a las comodidades, a los privilegios, al poder, a la ostentación y a las vanidades humanas han dejado expuesta a la religión y a sus clérigos ante los ojos del mundo. Antes que a pastores la sociedad ve a señores y autoridades. Y para mayor abundamiento, la injusticia social que causan muchos católicos y católicas se convierte en un anti-testimonio de la vida cristiana.
Luego la increencia y el agnosticismo, antes que una rebelación contra Dios, es un acto de rebeldía contra ese “dios fatuo” que enseñan con sus actos y costumbres quienes detentan, ante todo, mayores responsabilidades eclesiales. Eh ahí el fracaso pastoral.
La reciente historia eclesial de Chile muestra no sólo la gratitud del pueblo, sino los frutos de conversión que han conseguido con su ejemplo tantos hombres y mujeres insignes de la Iglesia, cautivando a “moros y cristianos”; precisamente por tener es “olor a oveja” que tanto se escucha en la palabra del hermano papa Francisco.
Cuando los obispos chilenos se reúnen en estos días en la 107 Asamblea Plenaria en Punta de Tralca, en cuyo encuentro abordarán como uno de los temas centrales la “situación de las vocaciones y de los seminarios”, es oportuno recordarles que quienes vivimos en medio de las realidades temporales necesitamos hombres y mujeres que con la consagración plena de sus vidas den testimonio de servicio, sencillez, pobreza, cercanía, de radicalidad evangélica, que sean “pastores con olor a oveja”.
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